
 

 

 

ME BARRIO CONTIGO 

 

Si esto fuera una novela famosa, comenzaríamos con un principio que sonaría algo así 

como “En un lugar de la Mancha de cuyo nombre no me quiero acordar…” y quizá sería 

un buen comienzo, porque el amigo Cervantes dio en el clavo con comenzar una de las 

novelas más famosas de la historia por un lugar concreto, situado en un mapa concreto, 

con un clima concreto, un tipo de gente concreta, una fauna concreta o una gastronomía 

concreta. Quizá, en nuestro caso, y esperando que no se enfade con nosotras Cervantes, 

podríamos empezar esta historia con un principio que sonaría así: 

 

En un Barrio como tu barrio, cuyo nombre sí queremos recordar, Sancha camina por sus 

calles, saludando a las y los vecinos. De repente, se detienen porque se ha encontrado 

con Barrio. Hace tiempo que no se veían, pero al verse Sancha y Barrio se reconocen, se 

miran de frente, conversan en mitad de la vida diaria.   

 

 
 

Barrio: 

Hoy es un gran día, Sancha. Mira qué sol. Mira cómo huele a pan recién hecho. Mira 

como Mariela abre el kiosko y ya se oye llegar a las niñas y niños que quieren comprar 

gominolas y cromos. Oye, no sé si tienes un rato pero me encantaría que hablásemos 

sobre estas pequeñas y grandes cosas que hacen que hagamos de este lugar un lugar 

habitable. ¿Te barrias conmigo? 

 

Sancha: 

Claro, Barrio. Siempre es bueno saber cómo estamos cambiando, qué cosas hacemos 

bien, cuáles no nos salen tan bien, cómo podemos imaginarnos en un lugar compartido. 

Y es que yo “Me barrio contigo”,  ¿por dónde empezamos? 

 

 



 
Barrio: 

Por el principio, Sancha, por el principio, como siempre. Mira, para ser un verdadero 

barrio, debemos sumar a todas las personas y colectivos. Es decir, no hay peligro en la 

participación; las organizaciones, las asociaciones, los gobiernos, las tiendas, los clubs 

de futbol o los museos, cada una de nosotras debemos animar a todas a unirse, a ser 

parte. Pero no podemos ignorar los riesgos que esto conlleva. Hay que cuidar a las 

personas, acompañarlas en este proceso. 

 

Sancha: 

Exactamente. No se trata solo de invitar a todas, sino de animar a participar, facilitar 

que lo hagan y ser conscientes de los riesgos. Mira Barrio, hay que asumir riesgos, 

participar es soltar la mano, dejar de proteger, que las personas sean autoras de su 

participación, no somos niñas o niños desvalidos, somos seres con derechos  

 

Barrio: 

Cierto, Sancha, pero también hay que saber que quien participa corre riesgos y que no 

existe el riesgo cero pero sí maneras de que quien, tras muchos años en los que no le ha 

sido fácil participar o pertenece a un colectivo que ha tenido pocas oportunidades para 

hacerlo, tenga ciertas seguridades para lanzarse a ello.  

 

Sancha 

Eso es. Y es que yo “Me barrio contigo” si asumimos que no hay peligro en ello pero si 

riesgos de distintos tipos. Por cierto,  ¿y qué pasa con la sociedad en la que vivimos? 



 
 

 

 

Barrio:  

Ay, Sancha, vivimos en una sociedad individualista. Y si lo piensas bien, eso también se 

traduce en quienes acompañan a personas a mejorar diferentes aspectos de su vida. Eso 

crea un déficit en las prácticas comunitarias. La visión centrada en la persona, que está 

muy bien y es clave, no puede olvidar la importancia de los lugares, de los espacios 

donde formamos comunidad. Debemos actuar aquí, contigo, con ellas, con las vecinas, 

en los parques, en las plazas, en la panadería de Juani, en el kiosko de Mariela 

 

Sancha:  

Es verdad, Barrio. Las calles, las plazas, esos son los lugares donde todos podemos 

encontrarnos y trabajar juntas, son los nudos donde hacernos parte. Por lo tanto yo “Me 

barrio contigo” si cuando acompañamos a las personas lo hacemos desde en el lugar 

donde habita. Y ya que estamos en estas, y tenemos confianza, dime, ¿cuál es nuestra 

mayor dificultad? 

 

Barrio: 

La mayor dificultad, a mi entender, es mantener estructuras que nos aíslan. Que 

vivamos aisladas, las unas de las otras, que haya personas que tengan todas las 

facilidades del mundo para ser parte y otras, que por las causas que sean, su lugar, su 

único lugar, sea el margen, o el aislamiento. Eso sí es peligroso. Por eso, necesitamos 

apostar por organizarnos comunitariamente. Para frenar el aislamiento. Debemos 

hacerlo.  

 

Sancha:  

Frenar el aislamiento, ese es todo un reto, hacerlo desde lo que cada una es y desde lo 

que cada una puede dar, imagino que suena bien, pero es difícil, hay tantas cosas que lo 

frenan, tantas ideas que nos empujan en el día a día… Hay molinos, Barrio, hay 

molinos.  



 
 

Barrio: 

Claro, Sancha, y no hay recetas, pero tenemos ingredientes, tenemos el cuidado, la ética, 

las capacidades, la escucha, las fiestas, los lazos, las ganas, el tiempo, Y al hacerlo, 

sucede algo genial, algo brutal, nos transformamos y al hacerlo, magia potagia, 

transformamos todo a nuestro alrededor. Repito: nos transformamos y transformamos. 

Vuelvo hacerlo, llámame pesado, nos transformamos y transformamos.  

 

Sancha:  

Me gusta esa idea, Barrio. La transformación es clave para un cambio verdadero. Por lo 

tanto, yo “Me barrio contigo” si al hacerlo logramos que las personas se transformen, 

logren ocupar los espacios que se merecen, y que al hacerlo, transformen lo que les 

rodea 

Pero, Barrio, me preocupa una cuestión.  ¿Qué me dices de la juventud? A veces siento 

que están un poco apartada. 

 

 
 



 

 

Barrio: 

Ummm, interesante. La juventud es nuestra gran aliada, Sancha. Aunque existe el 

prejuicio de que no quieren participar, eso no es cierto. Tienen un potencial 

extraordinario para generar un impacto positivo en nuestras comunidades. Necesitamos 

generar puentes para eliminar las barreras que enfrentan. La juventud es un agente de 

cambio poderoso. 

 

Sancha: 

Siempre lo he creído. Las personas jóvenes tienen la energía y la creatividad que 

necesitamos. Solo hay que darles el espacio, hay que eliminar las barreras que no 

facilitan l participación, el apoyo necesario, y sobre todo, hay que creer en ellas. Y es 

que yo “Me barrio contigo” si hacemos que la juventud sea parte del cambio. 

 

 
 

Barrio: 

Así es, querida Sancha, con lo colectivo hemos topado. Si trabajamos juntas, sumando a 

todas sin miedo, actuando en los lugares correctos, eliminando el aislamiento y 

apoyando a la juventud, podemos crear una comunidad más fuerte y unida. Este es el 

camino para lograrlo. 

 

Sancha: 

Ay Barrio, gracias por compartir esto conmigo. Estoy lista para el cambio. Y estoy 

segura de que las calles, las plazas y las y los vecinos también lo están. 

 

Barrio:  

¡Vamos a hacerlo, Sancha! Juntas, preparemos un futuro mejor, lleno de participación y 

transformación.  

 

Sancha y Barrio 

Por lo tanto, querido público, ahora sólo nos queda lanzaros una pregunta:  

Tú, que estás ahí, ¿barriamos juntas? 

 



 

 

 

 
 

 

Fin. 

 

 

 

 


